
 
Una gran polémica se generó ayer en la posesión del 
nuevo presidente Gustavo Petro, causada por un símbolo: 
La Espada de Bolívar. 
 
Desde la semana anterior, los comités organizadores de 
los gobiernos entrante y saliente habían acordado que la 
espada estuviera presente en la ceremonia de posesión. 
 
Fue fabricada una urna especial para transportarla y el 
Ministerio de Relaciones Exteriores prestó la mesa donde 
estaría al lado del podio presidencial. No se había 
manifestado ningún reparo.  
 
Pero el viernes, dos días antes de la transmisión de 
mando, el expresidente Duque empezó a poner 
obstáculos. Exigió que por seguridad, la reliquia histórica 
debería contar con un seguro contra todo riesgo. 
 
El equipo del presidente Petro pidió la ayuda de expertos 
en seguros que recomendaron recurrir a LA PREVISORA 
por ser la compañía de seguros estatal.  
 
El viernes mismo, con la eficiencia que caracteriza a los 
trabajadores de la compañía, se inició la tarea para 
asegurar la espada, a la cual se le establecíó un avaluo 
de mil millones de pesos. Se emitió la póliza para cubrir el 
riesgo por las horas que pasaría la espada en el capitolio. 
24 horas, que arrancaron a las 00:00 horas del domingo 7 de 
agosto y terminaron a las 00:00 horas de hoy lunes 8 de agosto. El costo de la prima que asumió el Ministerio de 
Cultura fue de dos millones de pesos. (En el archivo adjunto se puede ver la póliza). 
 
Gracias a  LA PREVISORA, la espada iba a estar presente en la pósesión como era el deseo del presidente  Petro, 
pero ayer en la mañana, el saliente presidente Duque de manera caprichosa decidió sencillamente que no. 
 
Por ello, todos los colombianos observamos que antes de tomarle el juramento a la vicepresidenta Francia 
Márquez, el presidente Petro dio una órden, la primera como presidente: “Como presidente de Colombia le solicito 
a la Casa Militar traer la espada de Bolívar. Es una orden del mandato popular y de este mandatario”. 
 
En medio de la posesión, el presidente del congreso Roy Barreras determinó un receso musical, a la espera de 
que la espada fuera llevada al escenario presidencial. 
 
Finalmente, el en ese momento, ya ex presidente Duque, al verse desautorizado po el nuevo mandatario, ordenó 
la salida de la espada a la Plaza de Bolívar. Esta siempre estuvo asegurada por LA PREVISORA. 
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